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5- Los Ventiladores (fans).
1- Fundación y Psicohistoria.

Posiblemente, el héroe más famoso y conocido de la ciencia ficción es un matemático. Se llama Hari Seldon y, con la creación de la nueva ciencia de la "psicohistoria", construye  la única ciencia prospectiva medianamente exacta y fiable, capaz incluso de poder influir en el futuro. Todo ello surge en la serie de novelas cortas de ciencia ficción sobre la FUNDACIÓN, escritas por Isaac Asimov entre 1942 y 1949 y recopiladas en forma de libro a partir de 1951, y que hoy constituyen un verdadero clásico del género.

La idea central de la psicohistoria, imaginada por Asimov durante los años cuarenta, supone que "las leyes de la historia son tan absolutas como las leyes de la física y, si las posibilidades de error son mayores, es sólo porque la historia no trata de tantos seres humanos como átomos trata la física y las variaciones individuales cuentan más".

Todo consiste, según explicó el mismo Asimov, en imaginar que se aplica a la sociedad el mismo tipo de leyes de la mecánica estadística con las que, por ejemplo, se ha conseguido conocer el comportamiento de los gases. Es cierto que no se puede predecir el comportamiento de una molécula individual de un gas en determinadas condiciones de presión y temperatura, pero sí se puede predecir el comportamiento del gas como un conjunto estadístico. Asimov, simplemente, intentó aplicar a la sociedad humana el mismo tipo de razonamiento y, gracias a las ventajas de la ficción, lo convirtió en una ciencia predictiva sólida y eficaz: la psicohistoria.

En la primera trilogía de la Fundación (FUNDACIÓN, FUNDACIÓN E IMPERIO y SEGUNDA FUNDACIÓN), el matemático Hari Seldon, con la ayuda de la psicohistoria, ha pronosticado la caída en la barbarie del gigantesco imperio galáctico. Para eliminar el presunto interregno de barbarie estimado en 30.000 años y reducirlo a sólo 1.000, Seldon construye una Fundación de científicos e ingenieros que han de preservar el saber durante ese millar de años de barbarie y acelerar así el retorno de la organización social civilizada en la galaxia. 

Incluso en el marco de esa dinámica social altamente reduccionista de la ciencia psicohistórica de Asimov, Seldon ha previsto que él mismo realizará en el futuro diversas "apariciones virtuales” para ayudar a los hombres y mujeres de esa Fundación a superar las diversas crisis que la historia del futuro les ha de plantear, y que Seldon conoce gracias a los poderes predictivos de la psicohistoria.

 
Este e-fanzine pretende ser un homenaje efectivo de Isaac Asimov y sus libros. Por ello os animo a participar en este e-fanzine para preservar el saber durante estos millones de años de barbarie que estamos viviendo.

Podéis encontrar los siguientes libros relacionados con la fundación:
La Primera Trilogía de la Fundación 

- FUNDACIÓN (1951)
- FUNDACIÓN E IMPERIO (1952)
- SEGUNDA FUNDACIÓN (1953)

Otros títulos de Asimos


- LOS LÍMITES DE LA FUNDACIÓN (1972)
- FUNDACIÓN Y TIERRA (1986)
- PRELUDIO A LA FUNDACIÓN (1990)
- HACIA LA FUNDACIÓN (1993 - póstumo)
La Segunda Trilogía de la Fundación 

- EL TEMOR DE LA FUNDACIÓN. Gregory Benford. Barcelona. Ediciones B. Colección "NOVA" núm. 113. 1998 (año de la publicación original: 1997).

- FUNDACIÓN Y CAOS. Greg Bear. Barcelona. Ediciones B. Colección "NOVA" núm. 124. 1999 (año de la publicación original: 1998).

- EL TRIUNFO DE LA FUNDACIÓN. David Brin. Barcelona. Ediciones B. Colección "NOVA" núm. 136. 2000 (año de la publicación original: 1999).

La última aportación

- CRISIS PSICOHISTÓRICA. Donald Kingsbury. Barcelona. Ediciones B. Colección "NOVA" núm. 159. 2003 (año de la publicación original: 2001).
2- Horrótica. Capítulo 2º.

Jess Franco director

En 1965 le llama Orson Welles para dirigir la segunda unidad de su película “Campanadas a medianoche”. Luego prefiere rodar en el extranjero a un ritmo frenético de seis o siete películas por año; un peregrinaje para dirigir películas en  países como Francia, Portugal, Alemania y donde fuera, por lo que ha sido  ‘el vagabundo del horror’.  Jess siempre se ha lamentado amargamente de que su obra ha sido más reconocida en todos los videoclubes del extranjero que en España, o sea, que definitivamente no ha sido profeta en su tierra.

En esta época consiguió uno de sus grandes éxitos a nivel internacional, “ El Necronomicón”. Esta película producida en 1967 rinde homenaje a Lovecraft y a uno de sus ídolos: el marqués de Sade. Para Franco el marqués es un verdadero revolucionario, el icono de  la libertad total de expresión, en el cual se reconoce.

La película  estuvo seleccionada para el festival de Berlín y Roger Corman al verla se interesó por Jesús y le ayudó a  comenzar una gran carrera cinematográfica  en Estados Unidos, donde se encuentran en la actualidad sus más numerosos grupos de fans.

El origen del “Necronomicón” de Jess Franco fue un curioso encargo de un productor alemán que le pidió hacer una película moderna de terror y erotismo. En la breve fase de documentación descubrió  que el famoso Abdul Alhazred  no era un invento de Lovecraft, sino que ese hombre realmente existió, vivió en Córdoba en el siglo XVI y escribió un libro lleno de parábolas sobre la pervivencia de los muertos en nuestro mundo al que llamó Necronomicón. Naturalmente, a ese Alhazred  le quemaron en la hoguera junto a su libro, pero alguien salvó una parte, que al parecer se repartió entre la biblioteca de la Universidad de Sevilla y la de la Universidad de Ginebra. Jess  pudo leer esa parte salvada y de una de esas parábolas, contenida en tres páginas de una belleza extraordinaria, surgió la película. Rodó la película con esas tres páginas en el bolsillo, sin guión previo y con una estructura que se improvisaba cada día.

El ‘Necronomicón’ narra formalmente las fantasías de Janinie, una bailarina de strip-tease, en unos escenarios espectrales y sadomasoquistas. Aunque en el fondo se nos revela como una curiosidad surrealista en que destacan los delirios oníricos y esquizofrénicos entre sesiones de psicoanálisis. Los juegos de palabras enmarcan las atrevidas escenas eróticas que vistas con perspectiva son un claro homenaje a su admirado Buñuel.


A partir de entonces se entregó enteramente al cine de terror con películas como “El Conde Drácula” (1970) y  “Drácula contra Frankenstein”(1972) , que se han convertido en clásicos del género. Atraído severamente por lo erótico, en sus películas de terror siempre  aparecían vírgenes y vampiras desnudas en  explícitas escenas de juegos sadomasoquistas  Así empieza a tejer los fragmentos de una  gran  historia que siempre es la misma: una joven   que es secuestrada y llevada a un lugar extraño, donde los secuestradores la violan de mil  modos diversos. A su rescate acude el héroe que no puede evitar asistir al excitante  momento en que ella es encadenada con los brazos en alto y violada salvajemente, casi siempre en el fondo de una cueva. 

Y entonces llega una película rompedora,"Vampyros Lesbos". En una época dominada por el cine de la Hammer, las vampiras de Jess hacen topless en la playa y se exhiben excitantemente sexis  y ligeritas de ropa. En esta película Jesús Franco muestra su verdadero estilo, mezcla de horror y sexo, que configura su particular género del “Horrótika”. Los panoramas de sangre y semen marcan las directrices de este nuevo modelo cinematográfico. En la Edad Media el simbolismo cristiano ya distinguía entre ‘nuditas virtualis’, pureza e inocencia,  y ‘nuditas criminalis’, lujuria o vanidosa exhibición. El desnudo que nos ofrece Jess  provoca siempre una emoción equívoca, pues si por una parte nos eleva hacia la pura belleza estética, por otra nos sumerge en los fondos irracionales insensibles a lo intelectual.

Las vampiras de Jess constituirán el eje central de sus películas. Son figuras del amor y la muerte que sirviéndose del deseo consuman sus acciones maléficas y en su sexualidad muestran el sentido orgasmático del dolor. El mordisco de las vampiras constituye el clímax de las aberraciones sexuales como afirmaciones mágicas, al mismo tiempo que las victimas actúan como videntes que deben ser excitadas para recargar sus facultades y rociar en un intenso final al héroe franquiano con sus dones áureos.

Terror gótico-erótico y surrealista, la base de la horrótika de tío Jess, que aparece en la película, como en otras ocasiones, en un pequeño papel de sádico perverso. En la película Linda tiene que viajar a una isla por trabajo donde le espera la Condesa Nadine, lo que ella no imagina es que dicha Condesa es descendiente del mismísimo Conde Drácula y que además de su sangre desea otra cosa. La acción sigue los cánones de la mayoría de las películas de Franco, unas danzas eróticas en un club y un misterio.

La protagonista de Vampiros Lesbos fue Soledad Miranda. De apariencia débil, su físico desprendía una combinación de dulzura y erotismo capaz de convertir su inocencia en la más inquietante perversidad. Debutó en el cine a los  17 años y a partir de 1970 se convirtió en la musa de Jesús Franco apareciendo en todas sus películas. En ésta etapa, debido a la censura, las películas se rodaban en doble versión, una española y otra para el resto de países. En estas versiones decidió utilizar el pseudónimo de Susan Korda, debido al alto contenido erótico de las mismas.

Franco se enamoró de aquella maravillosa actriz, y podía haber filmado con ella hasta el infinito, pero en el verano de  1970 viajaba por la carretera de Estoril a Lisboa con su marido, y en  un adelantamiento no vio a un vehículo de carga que circulaba en sentido contrario. Se estrelló y la  colisión fue tan  violenta que   Soledad Miranda, que acababa de cumplir 27 años y de concluir el rodaje de “El diablo que vino de Akasawa”, una coproducción franco-germana filmada en doble versión y dirigida por Jesús Franco, sufrió graves fracturas en el cráneo y la columna vertebral y falleció horas después en el Hospital de la Cruz Roja de la capital portuguesa donde fue enterrada. 

3- Homenaje a Sara Ross.    
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Sara Ross será sin duda la próxima musa de Jess Franco. Sara Ross nació el 11 de Abril de 1949 en la localidad catalana de Montferri. Vivió una desgraciada infancia: su padre murió el día de su nacimiento y su madre se volvió loca, aficionándose al juego y a la bebida, y dejándola abandonada en los lavabos de un bar de Valls cuando era pequeña.

Desde niña empezó a escribir pequeñas piezas de poesía para olvidar sus penas. Cuando tenía 13 años fue secuestrada, maltratada y violada por unos dementes que se habían escapado del hospital psiquiátrico Pere Mata de Reus y que aparecieron en la fiesta mayor de su pueblo. El trauma que arrastró a partir de entonces por estos hechos le provocó un delirio psicótico que la convirtió en una vidente ninfómana.

A los 17 años su madre se mató al caerse del balcón que estaba limpiando en un quinto piso. Se fue a vivir con un tío paterno que la secuestró en su piso de Salou y la obligó a prostituirse durante dos años.

Pudo escapar de las garras de su tío y entonces se ganó la vida como vidente y adivina, actividad que nunca llegó a abandonar en toda su vida. Hacía predicciones con la ayuda de las cartas del Tarot de Crowley, haciéndose llamar Babalón, y practicando magia sexual con uno de cada tres clientes. Sus predicciones casi nunca se cumplían, por lo que pronto se la llamó bruja y ladrona. 

Sara siempre se caracterizó por su atracción hacia el mundo de lo espiritual, y por su búsqueda de nuevas experiencias. Alrededor de 1969 fue seducida por una secta  apocalíptica llamada ‘Astrum Argentum’ inspirada en la Ley de Thelema, y en la cual  llegó a ser la  Suma Sacerdotisa.

A los treinta años intentó publicar su primer libro de poemas, pero la editorial la estafó, perdió todo su dinero y nunca llegó a publicar nada.

Deprimida por su fracaso en el mundo de la poesía y su ruina económica se hizo monja de clausura a los 31 años. Consagrada totalmente a Dios sufrió indecibles penitencias  y terribles visiones en las que se identificaba con Sarah, la hija de María Magdalena, que según la tradición fue fruto de su relación con Jesús, y que constituye el misterio del Santo Grial.

Sus delirios místicos y sexuales la apartaron finalmente de los hábitos para entregarse totalmente al mundo de la noche y la degeneración. En un conocido local de Barcelona llegó a realizar  numeritos eróticos con sus ropas de monja.
En su madurez se dedicó a coleccionar amantes jóvenes, estetas y eruditos. También ahogó sus penas entre humos, alcohol y Coca-Cola Ligh, abandonándose a juegos prohibidos en los que perdió toda su dignidad, llegando a vender barato su cuerpo. 

Sus visiones surrealistas y delirantes se resumieron en graves problemas psíquicos, por lo que fue medicada severamente, llegando a estar internada durante seis meses en el hospital psiquiátrico de Reus en la que recibió tratamiento de electrochoque.

Su poesía hermética y simbólica refleja el holocausto de su triste vida, logrando una deliberada inconsistencia líquida de sus ideas, tanto en su obsesión por la muerte como en la expresión viva de su canto explícitamente sexual.
Nunca obtuvo  ningún premio ni reconocimiento literario. 

Se suicidó a los 52 años de edad en una masía cerca de Montferri, colgándose de la cadena del water.  Sola y abandonada en la masía dedicó sus últimos días a escribir sus ‘Invokacions’. Su cuerpo fue descubierto por unos cazadores en avanzado estado de descomposición, faltando algunos miembros posiblemente comidos por alimañas del bosque. Su cadáver fue incinerado y sus cenizas reposan en la capilla de Montferri.
En el funeral de Sara Ross unos amigos, supuestos amantes, le dedicaron las siguientes palabras: 

“Los ángeles del abismo depositarán tus cenizas en la Ciudad de las Pirámides mientras tus ojos brillan en la oscuridad con tu inextinguible lujuria y perversión de la pasión por lo Infinito. Para que todos alcancemos el Sacramento del Santo Grial en la Capilla de las Abominaciones.”

Encontré el manuscrito de “Invokacions” en la biblioteca de una población cercana a Montferri. Según parece uno de los cazadores que encontró el cadáver de Sara recogió el cuaderno de notas con los poemas  y  lo entregó a la bibliotecaria de su pueblo que a su vez lo guardó entre varios libros de poesía donados por la diputación de Tarragona.

“Invokacions” es el último i único  libro reconocido de poemas escrito por la vidente ninfómana Sara Ross. La mayor parte del libro fue escrito entre las ruinas de la ermita de Montferri de Jujol, un lugar que sin duda transmitió todo su gótico poder y romanticismo apocalíptico a Sara. En sus  cuartetas blancas se resumen sus delirios psicóticoeróticos  y experiencias de su triste vida. El manuscrito fue hallado junto a los restos de su  cuerpo en  descomposición, y  hay quien dice que guarda un extraño y terrible poder entre sus páginas.
Sara Ross dijo : “la recepción de un poema es una iniciación mágica ritual que se debe sufrir sin interrupciones”. Mi respeto por las almas atormentadas me obligó a reivindicar su nombre y a remover de entre las cenizas las palabras trágicas de su sombría existencia.

Podéis visitar la web y los blogs de  Sara para conocer mejor su maldita vida y su degenerada obra:

www.geocities.com/sararosss
http://sararosss.blogspot.com  
4- Justine de Jess Franco.
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Marquis de Sade: Justine (1969)

Dirigida por :  Jesús Franco 

Créditos del guión : Harry Alan Towers

Producida por  Harry Alan Towers 


Fecha: 3 abril 1969 

Nacionalidad: Alemania, Italia
Color: Color 
Duración: 119 min.


Protagonistas:

Klaus Kinski ...     Marquis De Sade 

Romina Power ...  Justine 

Maria Rohm ...     Juliette 

Rosemary Dexter ...  Claudine 

Carmen de Lirio ...  Madame De Buisson 

Akim Tamiroff ...  Du Harpin 

Gustavo Re ...  Derroches 

Mercedes McCambridge ...  Madame Dusbois 

Serena Vergano ...  Prisoner 

José Manuel Martín ...  Victor 

Mike Brendel ...  Pierre 

Harald Leipnitz ...  Raymond 

Horst Frank ...  Marquis de Bressac 

Angel Petit ...  Jasmin 

Sylva Koscina ...  Marquise de Bressac 

Howard Vernon ...  Clement 

Jack Palance ...  Antonin 

Rosalba Neri ...  Florette 

Claudia Gravy ...  Olivia 

Gérard Tichy ...  Comte Courville 

Jesus Franco ...  White turbaned host in theatre 

El Marqués de Sade (Klaus Kinski) escribe en la cárcel la historia de Justine (Romina Power) y Juliette (Maria Rohm), dos hermanas adineradas que se encuentran solas ante las circunstancias cuando su padre es forzado a abandonar el país y su madre muere. Juliette acaba como prostituta, mientras Justine busca abrirse camino en un mundo cruel en el cual todo tipo de locos y pervertidos intentan utilizarla y abusar de ella. 

Jess Franco contó para Justine con el reparto más lujoso y con el presupuesto más holgado de toda su filmografía: además de los citados, el reparto internacional también incluye a los oscarizados Jack Palance y Mercedes Mccambridge, así como el nominado al Oscar Akim Tamiroff. 

En Justine, el sexo, la violencia, las perversiones y el romanticismo se alternan para dar como resultado una de las más bizarras incursiones de Jess Franco en su particular universo de erotismo y muerte, todo ello impregnado de la atmósfera enfermiza de las obras literarias del Marqués de Sade, Justine sufrió en su momento numerosos cortes por parte de la censura; de hecho, nunca llegó a permitirse su estreno en cines de España, pese a que fue filmada parcialmente en Barcelona.

Jess Franco realizó con la película Justine una adaptación libre de la obra del marqués de Sade, en el año 1969. Sin duda aprovechó el sentido erótico de aquel año para desarrollar todas sus ideas perversas inspirándose en los escritos del divino marqués.

Esta obra se inscribe en la llamada horrótica que combina hábilmente sexo, violencia y terror, y que se dirige a un público hambriento de libidinosas emociones. Aunque en esta película el espíritu de Sade se ve traicionado por un tratamiento blandengue de los temas más escabrosos.

En general la truculenta obra se resuelve sin escenas escandalosas. De hecho, la protagonista Romina Power, en su papel de bondadosa Justine, enseña sus pechos o culito en su forma más virginal, y la más libertina Juliette pasa desapercibida. Y es que la Power, que fue impuesta a última hora para sustituir a la protagonista escogida por Jess, y no encaja con los planteamientos sádicos y perversos del film.

El episodio del pintor como príncipe azul que salva a Justine se contrapone a las escenas del monasterio y los sádicos monjes, que no parecen monjes ni parecen estar en un monasterio. De hecho están en el famoso Parque Güell de Barcelona. En general, todas las escenas referentes al monasterio son raras, rozando la incongruencia, una sucesión caótica de escenas inconexas y autocensuradas que no tienen sentido.

La película está fragmentada en tres escenarios diferentes. A veces se nos muestra al marqués de Sade en prisión, atormentado por las ideas que le inspiran la obra. El resto de la película alterna las historias de Justine y de Juliette, básicamente la primera. Las escenas de Juliette son bastante sosas, y con ellas apenas se da la imagen de un pequeño cuento erótico. En cuanto a las de Justine, recuerdan más a un cuento del estilo "Blancanieves y los siete enanitos" con algunos tintes sadomasoquistas o "voyeuristas". 

Lógicamente  Justine  tenía que conocer a un aristócrata guapo y noble del que enamorarse en el último momento y con el que casarse  para pasar el resto de sus días siendo felices y comiendo perdices. 


6- Los Ventiladores (fans).

Los ventiladores han contestado :
Hola Astrum,    


tu e-fanzine sobre Jess es atípico pero te felicito y le doy la bienvenida, hacen falta más iniciativas como esta para que el tío Jess deje de ser un misterio. 

Y sobre el libro LAS TRES CARAS DEL TERROR, sólo decirte que la parte sobre Jess Franco está escrita por gente no muy interesada en él, y que tampoco conocen su cine más allá de las fantaterroríficas de los años 60, por lo cual su lectura no es muy recomendable. Es un libro para fans del fantaterror español, pero no aporta nada interesante o nuevo sobre Jess... 

Saludos.  

Muchas gracias Rambone por tus comentarios. Si has hecho algún estudio crítico sobre Jess Franco y su obra te animo a que lo envíes y podamos publicarlo en FUNDACIÓN.
Propuestas:
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